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			Capítulo I

			Pedagogía de los medios

			La primera consideración ha de centrarse en la cuestión sobre la pedagogía. Nada más alejado de la intención de este manual que la de proponer una receta mágica para valorar los medios. La educación crítica no entiende de protocolos ni de algoritmos. Para aprender a ver con nitidez los medios, al igual que para aprender a vivir en sociedad, es preciso que cada uno sepa discernir por sí mismo la idoneidad de los medios en cuanto que fuentes de orientación, mapas del mundo. Como los medios, la educación también ha de ponerse en cuestión y criticarse de un modo radical, esto es, desde la raíz. Hay medios que embrutecen y educaciones que hacen lo propio.

			
1.	Sobre la educación

			Comencemos situando el énfasis en la educación. No hay que dar nada por supuesto y, para la tarea de educar de un modo crítico sobre la comunicación, la primera pregunta ha de formularse acerca del proceso de aprendizaje y pedagogía. Si nuestro propósito es el de enseñar para ver los medios, para hacer ver, tal actividad no debe confundirse con el mero adoctrinamiento. Al contrario, la educación de la mirada respecto a los medios ha de regirse por los siguientes principios:

			•	Destierro del aprendizaje mecánico

			•	Inversión de la relación maestro-alumno

			•	Valoración del aprendizaje por sí mismo

			•	El mundo-escuela

			•	Centralidad de la curiosidad contra la desimaginación

			•	Aversión a la titulitis y a la tiranía de la evaluación

			•	Impulso de lo gratuito y las humanidades

			•	Destierro de la barbarie del especialismo

			
1.1.	Destierro del aprendizaje mecánico

			La educación no debería ser solamente la memorización de unos cuantos temas, que serán asumidos por el estudiante de una forma acrítica. Es preciso olvidar las fórmulas pedagógicas que se basan en la incorporación de ideas por el estudiante sin una labor de interpretación y cuestionamiento. Así, por ejemplo, este libro no habrá de tomarse como un catecismo para la lectura crítica de los medios. Antes bien, habrá de ser un texto que sugiera ideas en el lector que confirmen o refuten las ideas que el autor transmite. Pongamos que este libro es el material de texto de una asignatura universitaria. ¿Se trataría, entonces, de que el alumno aprenda de memoria los capítulos? ¿De que el profesor examine sus contenidos en su literalidad? La educación y también este libro pretenden ser un punto de partida: la plataforma sobre la cual tanto estudiantes como profesores han de entablar una discusión argumentada alrededor de los conflictos y contradicciones que se ponen encima de la mesa. El aprendizaje de memoria, cuando no va acompañado de un pausado acto de reflexión, implica un taylorismo pedagógico tanto más peligroso cuanto más sea premiado por los profesores-evaluadores.

			Podría comenzarse un curso sobre educación en medios sin seguir un orden esquemático, como el que planteo en este material. Antes bien, cada una de las sesiones habría de responder a las coyunturas del momento: el primer día puede ocupar la atención de las discusiones un estreno cinematográfico o la viralidad de un vídeo en YouTube; o la canción de moda; o una portada controvertida de uno de los diarios de referencia. La linealidad tan solo ha de marcar algunos puntos clave para no perder del todo la orientación. Pero nunca ha de restar flexibilidad al estudio conjunto de los detalles que, a fin de cuentas, son significativos del todo. El adagio latino ya nos lo decía: ex ungue leonem (por la garra —se conoce— al león). Las abstracciones y la enseñanza conforme a modelos rígidos suelen ser idealismos que no dejan ver, como los bosques, los árboles, la realidad tal y como es, y no tal y como se ha pensado o ideado.

			
1.2.	Inversión de la relación maestro-alumno

			Lector: ¿necesitas a alguien que te explique lo que has de entender de este libro?, ¿dependes de una figura paternalista que te muestre su sentido, sus significaciones?, ¿comprendes hasta tal punto las ideas aquí expuestas que te sientes superior a quienes serán tus discípulos?, ¿interpretarás para otros lo que aquí se dice sobre la educación, los medios y la educación? Si es así, estamos inmersos en el interior de lo que Jacques Rancière llama lógica del atontamiento en su obra El maestro ignorante.

			Lector: si no encuentras lógica ni sentido a un texto, quizá sea bien porque debes detenerte con más rigor en sus entresijos; bien porque el texto no está bien escrito y en realidad no dice nada. Este no es un libro escrito por un maestro sabio dirigido a alumnos a quienes se presupone ignorancia e incapacidad para aprender por sí solos. El maestro que atonta es el que, como tal, desprecia la autonomía de los alumnos, el que señala el camino a seguir, las interpretaciones canónicas, las doctrinas que habrán de recibir y asumir con suma docilidad los alumnos. En otras palabras, es el que concibe a sus alumnos como tontos e ignorantes. Y los alumnos, por su parte, reafirman esta relación asimétrica al otorgar a las palabras del maestro la credibilidad y el prestigio del que sabe.

			Lector: para que educadores y educandos se emancipen, has de ocupar al mismo tiempo el rol de escritor y lector. El profesor será alumno y el alumno profesor. El libro, el material de una asignatura, es solo un pretexto para que aquel al que se le supone ignorancia piense sobre un determinado objeto de estudio en cada una de las sesiones. Y para que aquel al que se le presupone sabiduría, escuche y rebata. Uno de los ejercicios más felices en la educación universitaria es aquel en el que se propone a los estudiantes que tomen la palabra y elijan sobre qué se hablará hoy. La educación mecánica nos acostumbra a que unos hablen y otros callen. La educación emancipadora intenta traspasar esta dicotomía convencional y retrógrada. El problema, claro está, reside en que la habituación a callar, tanto como la costumbre de oírse a sí mismo con amor propio y narcisismo, incluso desmesurado, hace de la inversión de roles una meta ardua. No obstante, urge reconvertir al maestro en ignorante y al estudiante en sabio, de modo que a todos nos sea dado callar y hablar en el momento oportuno.

			
1.3.	Valoración del aprendizaje por sí mismo

			Derivada de esa radical distinción entre alumno y profesor, nos hallamos ante la incapacidad de enfrentarse uno mismo a la resolución de problemas sin fórmulas mágicas, sin guías, sin reglas. Como aseguró con lucidez Erich Fromm, tenemos miedo a la libertad. En una sociedad infantilizada, la educación tiende a erigirse en sistema paternalista que irriga sus propios límites para ganar en seguridad y estandarización lo que se pierde en creatividad y libertad. No se trata de que cada persona se aísle de los demás: todos somos dependientes en cierto grado de la ayuda mutua, y la base del conocimiento social es la interrelación. Lo que es denostable es la anulación total de la autonomía del individuo, siempre a expensas de que otro u otros piensen por él.

			En muchas ocasiones, alumnos acostumbrados durante toda su vida escolar al aprendizaje heterónomo, que es una forma de aprender a enajenarse de por vida, me preguntan «¿cómo se estudian los apuntes?». Los apuntes no se estudian, tú estudias algo y aprendes con la ayuda de un material. En otras ocasiones, invito a los estudiantes a elaborar un ensayo, de tema y forma libre. Por lo general, caen en fórmulas y clichés que han aprendido durante toda su «deseducación». Y en otras ocasiones, las menos, encuentro agradabilísimas sorpresas donde el esfuerzo y la autonomía se hermanan para construir bellos discursos. 

			Hay un deseo internalizado de uniformidad y disciplina que choca de frente con la independencia y la potencialidad expresiva de los estudiantes. La libertad es tanto ausencia de presión exterior como presencia de esta expresión libre. Aprender por sí mismo implica construir sujetos con ansia de libertad en lugar de ansia de sumisión; no adaptativos y reaccionarios, sino librepensadores. A los profesores «atontadores» no les agrada que los estudiantes aprendan por ellos mismos: serían en ese caso prescindibles, y la base de su autoridad se fundamenta en la creación de dependencias continuas. 

			
1.4.	El mundo-escuela

			Existe un prejuicio instigado por los adalides de la pedagogía reglada y mecanicista: solo se puede aprender en el seno de una enseñanza institucionalizada. «Toda persona —afirma Illich— aprende a vivir fuera de la escuela. Aprendemos a hablar, pensar, amar, sentir, jugar, blasfemar, politiquear y trabajar sin la interferencia de un profesor» (Illich, 1985, pág. 18).1 El dogma nos dice que solo el tiempo que transcurre dentro del aula es susceptible de convertirse en aprendizaje. Hay un tiempo sagrado, académico, por oposición a un tiempo extrapedagógico, que se asimila a extramuros de las dependencias educativas.

			El aula nos proporciona una distancia crítica que sirve para conocer el mundo, pero siempre desde sus mapas y representaciones, que no son sino una selección de la realidad. En la relación con los medios ocurre otro tanto que con respecto a la escuela. No solo aprendemos cómo es el mundo a través de estas selecciones, sino que lo aprehendemos de primera mano. Fuera del aula, en la vida cotidiana, es donde nos educamos en comunicación, siendo el espacio educativo solo una plataforma para ayudar a ver mejor y con más sentido.

			
1.5.	Centralidad de la curiosidad frente a la desimaginación

			Toda investigación comienza por una pregunta. Para el ciudadano y, en definitiva, todo ser humano la primera tarea ha de ser la de cuestionar, preguntar como lo haría un niño «¿por qué?». El papel de la educación no es otro que el de galvanizar ese instinto de curiosidad que nos abre al mundo y que nos hace interesarnos por él, no tanto como instrumento a nuestro servicio, sino desde el reconocimiento de su dignidad. 

			Cada cosa, cada persona y cada suceso habrían de despertar preguntas en cuanto se presentan a estudiantes y profesores como enigmas por resolver. Y en este sentido, la desimaginación es la facultad negativa de la enseñanza que castra la representación creativa de los implicados en el proceso pedagógico. En la educación embrutecedora se da todo hecho, todo ya predigerido, y no se estimulan los poderes de asociación que ligan el hecho particular con el todo, el suceso aparentemente aislado con estructuras sociales, políticas, culturales o económicas.

			
1.6.	Aversión a la titulitis y la tiranía de la evaluación

			Las corrientes pedagógicas son un reflejo de las estructuras sociales. Y es así que los estudiantes acaban por interiorizar esos mandatos externos de origen sociológico. La obsesión por obtener títulos y expedientes desvaloriza el contenido propio de la educación. Es más, lo relevante, más que aquello sobre lo que se habla, es la calificación, el éxito relativo en la competición pedagógica. 

			De buen grado, el alumno se somete a los criterios de evaluación: se estudia y se dispone la educación no ya para desarrollar las potencialidades de los estudiantes, sino para superar las pruebas de la carrera de obstáculos. Es la clase de educación que Paulo Freire llama bancaria: el profesor realiza un depósito en el banco-mente del estudiante, que obtiene un interés como contraprestación. Se convierte así a evaluados y evaluadores en conformistas autómatas, simplemente adaptativos al sistema de recompensas y sanciones instituido.

			
1.7.	Impulso de lo gratuito y las humanidades

			Los mejores momentos de la vida responden a lo que es gratuito. Se trata de esas parcelas de tiempo en que lo que hacemos o pensamos no viene motivado por intereses de tipo instrumental. La educación pragmatista, tan centrada en criterios de eficiencia y productividad, olvida que el saber por el saber, sin más objeto, es parte integrante de la formación de todo ser humano. Si se lee algo, es porque será rentable en términos prácticos. Si se acude a una conferencia, es porque se evaluará. Si nada es gratis, todo está perdido. ¿Dónde quedan los momentos de gratuidad en esta educación que consolida la competición y el agonismo como principio rector?

			Las humanidades, sin duda, son las grandes perjudicadas por el sistema funcionalista y utilitarista. Se olvida que lo que parece inútil para muchos, resulta ser lo más útil de todo porque nos enseña a vivir, a darle sentido a nuestra existencia más allá del seguidismo borreguil que anula la libertad de los individuos. Nos enseña a pensar, a ponernos en el lugar del otro, a criticar lo que existe y a imaginar otros mundos posibles, otras maneras de ser. 

			
1.8.	Destierro de la barbarie del especialismo

			En 1930, José Ortega y Gasset publicó Misión de la universidad. En el texto, se queja con amargura de lo que llama la barbarie del especialismo: «Ha sido menester esperar hasta los comienzos del siglo XX para que se presenciase un espectáculo increíble: el de la peculiarísima brutalidad y la agresiva estupidez con que se comporta un hombre cuando sabe mucho de una cosa e ignora de raíz todas las demás» (ibidem, pág. 6). La misión de la universidad no solo es proveer de un conocimiento específico de un campo del conocimiento. Es preciso también contextualizar ese particular con el sistema de ideas propio de nuestro tiempo, ya sea en corrientes llamadas humanistas o científicas. En realidad, esta distinción viene a ser artificial. El estudio de la condición humana no puede dejar de lado que, como señala con lucidez Edgar Morin en Los siete saberes necesarios para la educación del futuro, somos tanto seres físicos como biológicos, psíquicos, sociales, culturales e históricos.

			
2.	La educación en comunicación

			En consecuencia, educación crítica resulta ser una redundancia. La educación o es crítica o de lo contrario es mera doctrina, adiestramiento. ¿Educar en comunicación?, ¿educar para la comunicación? Pensamos que es normal que en culturas avanzadas se enseñe a leer y escribir, pero no ocurre lo mismo respecto a ese entorno comunicativo dominado hoy tanto por los mass media como por los dispositivos digitales. 

			El leer y el escribir, el mirar y el ver, el escuchar y el hablar... el sentir ha de ser por tanto contextualizado en función de lo que Agustín García Calvo denomina medios de formación de masas. Educar en comunicación significa prestar oídos a los siguientes principios rectores:

			•	Distancia crítica respecto a las mediaciones

			•	Reflexión atenta sobre el poder de los medios

			•	Discernir los obstáculos a la plena comunicación

			
2.1.	Distancia crítica respecto a las mediaciones

			En el apartado anterior hemos reflexionado brevemente sobre el papel de la educación. Es decir, nos hemos distanciado respecto a este tipo de mediación, de corps intermédiaire, que es como llama a estas instituciones Émile Durkheim. Los medios representan una escuela paralela que es no solamente una fuente de comunicación, sino también la correa de transmisión de formas de entender —o confundir, más bien— el mundo; de maneras de ser y modos de pensar y actuar.

			Urge insistir en tomar una distancia crítica respecto a los medios de formación de conciencias, al igual que es preciso adquirir una conciencia crítica sobre el mundo que nos ha tocado en suerte. Régis Debray, a propósito de la mediología, nos remite al proverbio chino: «Cuando el sabio señala con el dedo la Luna, el idiota mira el dedo». Pues bien, el punto de vista crítico sobre los medios ha de contar con que nos situamos en el papel de idiotas. ¡Seamos idiotas!

			Pensemos en las horas en que estamos al alcance de medios tales como la televisión, la radio, la prensa, el cine o publicidades varias. Y con mayor intrusión toda vez que las pantallas se emancipan de los lugares estáticos y las llevamos con nosotros en forma de smartphones. ¿Y si al distanciarnos, lo que se bautiza como smart deviene para nosotros silly?

			Incluso para alguien que no consuma ninguno de estos medios, su influencia se notará al entrar en relación con el resto de sus congéneres. Imaginemos a alguien que nunca ha tenido contacto con los medios. Su extrañeza será como la de los relatos sobre las utopías de Rafael Hitlodeo, donde lo que es invisible por su costumbre y cotidianeidad se vuelve explícito y, por tanto, comprensible.

			El ejercicio final de la asignatura Alfabetización Mediática, que imparto, fue el siguiente: situé a los estudiantes ante un encuentro con un extraterrestre que nunca tuvo constancia de los medios de masas. En su planeta tampoco existen. ¿Cómo explicarle qué son y por qué es importante educar en medios? Para ello, debían imaginar cómo contar lo implícito, lo que siempre damos por sentado, de un modo claro y sencillo, sin ambages ni emborronamientos.

			Distanciarse, bien lo sabía Brecht, es extrañarse: asombrarse de todo aquello que por acostumbrado pasa desapercibido. Y a veces lo inadvertido nos encadena a formas de vida frustradas e infelices. 

			
2.2.	Reflexión atenta sobre el poder de los medios

			Al hablar de poder, hemos de distinguir dos perspectivas diametralmente opuestas. Por una parte, poder se refiere a la potencialidad, al ser capaz de, en un sentido positivo. Por ejemplo, somos capaces de formar un juicio cabal sobre los medios: nos arrogamos el poder de interpretarlos. Y es en esta dirección en la que tratamos de encaminar al lector. Hoy en día se le llama a esto, con poca fortuna y buen grado de estulticia, empoderamiento. Pero no es más que un fenómeno que es congénito al ser humano, más allá de las fórmulas de marketing con base anglosajona. Poder hacer algo, poder pensar algo, se refiere pues a la libertad positiva del individuo.

			Por otra parte, poder nos remite a la capacidad relacional y asimétrica de influir, condicionar o dictaminar los pensamientos y acciones de otros. El poder en este sentido se ejerce y se sufre. Pasolini, en su última entrevista concedida en 1975, define así el poder: es el sistema de educación que nos divide entre sojuzgadores y sojuzgados. Unos arriba y otros abajo. Unos mandan y otros obedecen. La tarea de la educación crítica es procurar que no se padezca de modo pasivo el poder de los medios. Es por ello una tarea capital la de advertir cuáles son los efectos de los medios tanto en la configuración de patrones sociales, tendencias culturales y construcción de mentalidades como en las particularidades que cada individuo, en su propia biografía, puede identificar como causadas por los medios. No solo los medios se arrogan poder político: su alcance es mucho mayor y puede extenderse a las rutinas de cada día, a la injerencia en lo que deseamos, en cómo pensamos y cómo nos relacionamos. Al mismo tiempo, hay que preguntarse por los mecanismos más o menos velados por los que tanto los mass media como los medios sociales, de forma estructural, ejercen ese poder sobre masas e individuos.
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